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P a r a l o s t o n e l e r o s d e l a Federación d e e s t a p r o v i n c i a 
Los hombres que han es­

tado y están siempre en el 
puesto que les corresponde 
para no perjudicarlos dere­
chos que los momentos ac­
tuales requieren, nunca des­
preciarán la moralidad y el 
prestigio de su organiza­
ción, por muchas dificulta­
des que se le atraviesen. 

N o tratamos de difamar 
hechos tan repugnantes, de­
bido a las circunstancias que 
atravesamos, pero sí ten­
drán en cuenta todos los to­
neleros que componen esta 
Federación, en el trance que 
se han colocado algunas per­
sonalidades de la provincia, 
desatando su furia hipócri­
ta para entristecer los áni­
mos de los demás. 

N o existe nada imposible 
sobre el hombre; bien es 
verdad que el momento no 
es propicio para poder des­
enmascarar a aquellos que 
se han colocado en una po­
sición repugnante que su 
misma conciencia le está di­
ciendo su equívoco; pero al­
gún día, con toda la energía 
propia de hombre les dire­
mos que nuestro corazón 
está limpio por no haberse 
revolcado en la pestilente 
charca de las degradaciones. 

Pero pasado este primer 
momento de desprecio, fru­
to que recogerán de su ac­
ción, nosotros, los que esta­
mos en nuestrasfilassiguien-
do nuestro camino con la 
frente alta, procuraremos 
devolverlos de sus errores 
cuando de su peso caigan, 

para ellos no pueden ser en­
gañados de los actos que 
los patronos les han hecho, 
porque los hechos no se ol­
vidan tan pronto y de más 
conocerán las condiciones 
de las personalidades que 
hoy con la sonrisa en los 
labios de lástima quieren de­
mostrar una conciencia que 
no es la que su corazón Íes 
dicta. 

Bien es verdad que mu­
chas veces han tenido mo­
mentos de lucha y siempre 
el señor Terry ha demostra­
do ser todo lo contrario que 
es hoy y claro es que ahora 
no puede sorprender el des­
precio y la. repulsa que ha 
tenidosiempre para los hom­
bres de conciencia sana y 
esto algunos compañeros no 
lo han comprendido. Algún 
día tendrán que decir por 
su misma boca en la repu­
tación que se han colocado; 
si por el hambre se lleva a 
los hombres a un terreno 
que les pueda comprome­
ter, debemos de fijarnos que 
lo que nos promete no es 
nada más que su egoísmo 
personal y no con miras de 
salvar la situación de angus­
tia por que dichos compa­
ñeros atravesaban. Si por 
ejemplo dichos compañeros 
no hubiesen acogido la pro­
puesta que les hizo, ¿creen 
ellos que se hubiera compa­
decido de su situación de 
necesidad? 

N o sería la primera vez 
que hemos pasado por si­
tuación tan penosa, pero en­

tonces no se le importaba 
que los obreros pasaran pe 
nalidades, y como su anhe­
lo es que los hombres se so­
metan a vivir al capricho de 
su egoísmo y eso no es con­
dición de hacer bien por la 
humanidad, eso es ansia de 
venganza para con el ser 
que le ayuda a tener todas 
las comodidades y satisfaeer 
todos sus gustos, no miran­
do dicho señor que los hom­
bres que le trabajan han ve­
nido al mundo también para 
gozar de los beneficios que 
en él existan. 

N o hay que valerse de la 
debilidad de varios seres, 
porque cuando se den cuen­
ta del paso que han dado, 
puede ser que reciba dicho 
señor un fuerte desprecio 
de su triunfo efímero o de 
aquel que los dirige. Todos 
sin embargo debemos de 
poner de nuestra parte lo 
que podamos y meditar so­
bre el perjuicio que el ex­
presado patrono puede oca­
sionar en las filas del prole­
tariado y no haciendo caso 
a tales impertinencias, segui­
remos nuestro camino con 
la frente alta, como toda per­
sona sensata, despreciando 
todos los procedimientos de 
aquellos que por su egoís­
mo quieran someternos a 
realizar reformas dementes 
que conduzcan a la degra­
dación de los proletarios. 

Ningún compañero de la 
Federación podrá decir que 
desconoce estos hechos,pues 
nuestra prensa ha dado a 
conocer algunos datos y se­
guirá publicando más cuan­

do vayan ocurriendo y las 
circunstancias lo permitan, 
a fin de que cada uno forme 
su juicio y podamos desem­
barazarnos de la situación 
tan impertinente que veni­
mos atravesando. 

U N T R A N Q U I L O 

A c c i d e n t a l i d a d d e l a s 
d e r e c h a s 

Por fin se incautaron del poder 
político las derechas. Para este 
abordaje han sido necesarias todas 
las torpezas que como consecuen­
cia de su falta de organización le 
han brindado los obreros. 

Las aspiraciones de la lucha 
proletaria, sólo ha estado mante­
nida por el entusiasmo de las ma­
sas, pero no por la conciencia de 
las masas. Estas no han sabido 
hasta el momento reglamentarse 
en condiciones tales que imposi­
bilitara aquel asedio y conquista. 

Sus actos abúlicos propiciaron 
el auge enemigo. Pero de esta lec­
ción que quedará acentuada por 
lo imposible de cumplirse los ofre­
cimientos que al pueblo hicieron 
los actuales triunfadores, saldrá 
una nueva norma que les derro­
tará indefectiblemente. 

Y esta nueva norma ha de ser 
la preparación del proletariado no 
sólo en el sentido de disciplina 
que hasta aquí se siguió, sino que 
también creando en ellos los es­
tados de conciencia que en todo 
momento les haga responder en 
forma adecuada a las habilidades 
engañosas y tono sofístico que 
con ánimo de producir falsos es­
pejismos emplean. 

De manera, que, si la masa ha 
sido una cosa que ha caído en e l 
engaño de unos brillantes- ofre­
cimientos, pero sin que a pesar 
de ello haya conseguido formar 
proselitismo ni anexionársela, re-

• sulta que este entusiasmo que la 
mueve será a la larga su mejor 



defensor. Es en definitiva lo que 
hará fracasar y que no perdure 
esa hegemonía que tanto dinero 
costó conseguir. 

¿Qué valor tiene entonces la 
victoria lograda? Para los de la 
acera de enfrente el máximo. Creen 
en la renovación de todas sus an­
tiguas costumbres y privilegios. 
Pretenden engañarse ellos mismos 
considerando su movimiento co­
m o cosa inexpugnable, que tengan 
la virtud de mantener incólume 
la intangibilidad de aquellos de­
rechos pretéritos sobre que sus­
tentaron los fuertes pilares de su 
sistema capitalista hoy fracasado a 
todas luces, y cuyo fracaso no in­
tentan siquiera ocultar muchas de 
las plumas compradas para su re­
clame. 

_ M e remito a la rotundidez con 
que trata de la cuestión Ramiro 
de Maeztu en su artículo publica­
do en 11 del corriente en el diario 
«A B. C.»i Este da por muerto al 
capitalismo mundial como conse­
cuencia de su crac de 23 de Oc­
tubre de 1929, y hace en dicho ar­
tículo unas consideraciones que 
ponen de manifiesto el hondo con­
vencimiento que existe entre ellos 
de su fin como manumisores de 
estos poderes. 

Que en el artículo se aconseje 
desarticularse una revolución so­
cial que ellos aseguran organiza­
da y califican de amenazadora, es 
el hecho trivial o pueril con que 
quiere disfrazarse la seriedad 

N o puede por tanto este esta­
blecimiento del poder en sus ma­
nos ser tan prolongado como su­
ponen los que miran estas cosas 
con arreglo a sus egoísmos y no 
estudian las consecuencias y lec­
ciones que constantemente nos 
está ofreciendo esta lucha mun­
dial entablada. 

La fuerza arrolladura de los pro­
letarios va lentamente pero de mo­
do seguro derribando a su paso 
trozo a trozo, todas las trincheras 
de este capitalismo ineficaz, des­
pojándole de los reductos en que 
se defienden. Y día por día, verá 
éste más mermada su • influencia, 
más decaída la moral de sus de­
fensores y más pujante y potente 
se presentará cada vez ante él las 
de los que en la historia de los 
pueblos están escribiendo la más 
bella página, al trasmudar con sus 

-noblezas y heroísmos lo que fué, 
por lo que será la humanidad fu­
tura. 

Por eso constituye un accidente 
el fugacísimo dominio de un po­
der que nunca supieron llevar ni 
dirigir en un estricto sentido de 
justicia los que ahora lo disfru­
tan. 

Y esto que es apreciado por la 
masa obrera, crea en ella una se­
guridad de dominio que desvirtúa 
la_corriente de captación que se 
inFenta conseguir tan apasionada­
mente por sus contrarios. 

Si todo en la naturaleza es lu­
cha y mutuación, es innegable que 
esta lucha no puede ser parada ni 
por ellos ni por nosotros, porque 
a esta lucha nos lleva esa ley na­
tural más fuerte que nuestras vo-
luntadesque por arcanos del des­
tino se suman a ella. 

N i podrá contenerse esa mutua­
ción que tratan de parar, que exi­
ge que esta vida se revista de nue­
vas galas para subsistir. 

Estamos en pleno período pri ­
maveral si comparamos la época 
presente y la transformación que 
se opera, podrá suministrarnos to­
das las molestias de sus fiebres, 
pero no será capaz de detenerla 

~ñi modificarla ni un minuto más 
que lo necesario, ni un punto me­
nos de a donde va. 

Por eso entendemos esa acci­
dentalidad de las derechas. Por­
que la lucha ni cesa ni se retrasa. 
Podrá ser un momento de respi­
ro. Pero hasta de ese momento de 
respiro puede salir también un 
período activo que nos conduzca 

más rápidamente al fin tan desea­
do por todos. 

F E D E R A T I V O 

D E S D E E L P U E R T O 
También en el Puerto, y es cosa 

que a nadie puede sorprender, hay 
un centro- fascista; en todos los 
pueblos se forman estos grupos 
que con supuestos ideales reden­
tores, se une toda la escoria de 
la sociedad creyendo encontrar al 
calor de esta pasión política los 
medios de satisfacer sus bajos ins­
tintos. 

Consecuencia lógica de los crea­
dores de Falange Española si­
guiendo la misma conducta de sus 
iniciadores, es la inmoralidad de 
muchos elementos que en el Puer­
to forman esta agrupación com­
puesta mayormente por indivi ­
duos incapaces de hacer algo útil 
que garantice la seriedad y recti­
tud de esta nueva forma de admi­
nistrar a los pueblos. 

Pero como los principios de 
este partido repugnan en la con­
ciencia de todos los hombres de 
conducta recta, ya que pretenden 
reprimir el movimiento libertador 
délas masas, esta es la causa de 
admitir en su seno a todos aque­
llos que con fines inconfesables lo 
solicitan; el trabajador que tenga 
formado un buen concepto de la 
libertad, rechaza esta forma de go­
bierno: 

E l grupo fascista del Puerto 
está formado por el señorito fra­
casado que cree encontrar con el 
triunfo un medio de vida ya que 
está imposibilitado para buscarlo 
de manera más decorosa; el estu­
diante cateado que no fiándose de 
sus capacidades intelectuales, pues 
comprende que carece de ella 
en absoluto, ve su salvación en 
e l triunfo de esta idea; del vago 
que nada hizo en beneficio de la 
humanidad y llega a estos cen­
tros con la intención de sacar el 
mejor provecho sin necesidad de 
trabajar, y también de aquellos 
obreros débiles que no saben de­
fenderse, que les da miedo de 
unirse a sus hermanos de clase, 
y son materia dispuesta del bur­
gués que los explota y que para 
más seguridad, les obligan a ins­
cribirse en estos grupos para que 
estén siempre a su disposición; si 
todos los fascistas son como los 
del Puerto, arreglada estaría Espa­
ña con ellos. 

A este conglomerado de in ­
deseables pertenecen los toneleros 
que no tuvieron la valentía de 

arrastrar unos momentos difíciles; 
en esta agrupación política están 
afiliados los que tantos censuraban 
a los hombres que defendían sus 
intereses sólo y exclusivamente 
desde el terreno sindical, y que 
ellos llamaban hacer política; en 
este centro fascista los toneleros 
que traicionaron su propia causa, 
han formado o van a formar el 
Sindicato de Toneleros a base de 
los procedimientos fascistas; (quie­
ro hacer observar que entre ellos 
los hay que no pertenecen), encar­
gados de tramitar los requisitos 
legales para una organización; son 
individuos que hacían una oposi­
ción sistemática a todo lo que se 
trataba en nuestra Sociedad cuan­
do funcionaba. Enemigos de la 
unión, no se comprende que aho­
ra demuestren tanta actividad por 
formar un sindicato que no puede 
de ninguna manera satisfacer las 
aspiraciones del que trabaja; no 
es posible que unidos al patrono 
puedan conseguir nada, ya que 
sus intereses son incompatibles; 
pero como el fin que persiguen 
no es precisamente defenderse, 
pues donde se defendían no que­
rían estar, sacamos de todo esto, 
que lo que desean es llevar a efec­
to un acto más de sumisión hacia 
el burgués que los explota. 

Según datos que hemos podido 
recoger, se intenta formar la Junta 
Directiva; reunidos en el local fas­
cista los organizadores de este sin­
dicato han barajado nombres para 
componer dicha Junta; sabemos 
que entre los elegidos hay quien 
se ha negado; es demasiado carga 
para la conciencia. Y o , aunque me 
encuentro desligado de ellos, me 
tomo la libertad de aconsejarles 
que para los cargos donde se ma­
nejen los intereses de la organiza­
ción, tengan mucho cuidado, pues 
entre vosotros los hay que no son 
de ninguna confianza; ustedes y 
nosotros los conocemos bien. 

Seguramente que el señor Te­
rry, enemigo de que los obreros 
se unan, no le habrá parecido mal 
que vosotros estéis unidos o cuan­
do menos que lo intentéis, porque 
el señor Terry lo que ve mal es 
que la unión sea para defenderse 
de él y de otros como él, que nos 
niegan todo derecho, pero esa So­
ciedad que vosotros pretendéis 
constituir, esa le parecerá muy bien 
ya que indudablemente estará a 
su disposición y de todos los zán­
ganos que viven a costa de l 
obrero. 

Parece mentira que estos... h o m ~ 
bres hayan vivido el siglo X X . 

U N O D E L O S M A L O S 



D E S e f t R © 
No sé si puede calificarse de 

otra forma la actual situación; se 
ha resuelto la última crisis, des­
pués de una laboriosa tramita­
ción, en la cual los que han in ­
tervenido y los que según ellos 
la han resuelto, lo han hecho 
con los ojos puestos en los inte­
reses generales del país y se pro­
c laman dispuestos a sacrificarse 
en aras de éstos. 

Después del largo proceso en 
que se ha desarrollado el último 
acontecimiento político, muchos 
(incautos) creyeron que en la 
solventación se vis lumbraban 
nuevas formas, viraje en redon­
do hacía otros derroteros y aban­
dono completo de unas tácticas 
políticas cuyos resultados han 
sido desmesuradamente funestos 
para el país. 

Unos y otros, en los mamen-
tos que sucedieron a la crisis y 
su solución, se dedicaron a mi­
rar bajo distinto punto de vista 
los tan decantados intereses de 
la patria, hicieron acto de fe pa­
triótica y lanzaban a los cuatro 
vientos su predisposición al tra­
bajo por el engrandecimiento de 
España. 

Todas esas soflamas no eran 
ni más ni menos que el resecho 
del cazador, y en este caso la 
tan esperada pieza era el poder 
político, y en cuanto éste se es 
capó de sus manos surgieron las 
amenazas y las bravuconadas, 
y al conjuro de éstas nació una 
ilusión a mi juicio desmesurada. 
Los republicanos se aprestaron 
a la tan cacareada concordia, 
c reyendo que la situación había 
cambiado y que los que habían 
ejercido el control del poder 
hasta aquel momento, quedaban 
desplazados definitivamente;mas 
no era así, y de eso se habrán 
cerciorado casi inmediatamente, 
pues los que parecían desliga­
dos por completo, empiezan a 
negociar las fórmulas para reha­
cer el a l parecer roto bloque gu­
bernamental. ¡Y que se volverán 
a refundir las fuerzas que lo com­
ponían, es indudable! L o recla­
man así altos intereses, a los que 
a todo trance hay que servir. 

Lo que ninguno de los actores 
que han tenido intervención en 
la última comedia política han 
explicado, es en qué consiste 
para ellos los intereses de la pa­
tria, n i el engrandecimiento de 
la misma. 

Se necesita descaro para ha­

blar de interés y resurgimiento 
patrio, ruando existen en Espa­
ña problemas tan graves y an­
gustiosos como el paro obrero, 
que sin hipérbole representa un 
coeficiente de 70C u 800 mi l hom­
bres que no comen ni encuen­
tran lo más indispensable para 
llevar a sus casas. Más aún se 
necesita desfachatez política pa­
ra hablar de pacificación popu­
lar, cuando estas mismas masas 
populares no comen. ¿Cómo es 
posible pacificar a las masas 
hambrientas cuyos gobernantes 
no se han cuidado de fijar un 
subsidio, por muy exiguo que 
fuese, para los desocupados in­
voluntarios y que ante las apre­
miantes demandas de éstos sólo 
responden con palabras y pro­
mesas que jamás tienen realiza­
ción? 

Se resolvió la crisis y excla­
maron que la nueva situación 
representaba un respiro, una tre­
gua para llegar a la conquista de 
las posiciones perdidas. Y esto 
lo dicen los mismos hombres 
que con su gestión contribuye­
ron a que las posiciones se per­
dieran; más todo su esfuerzo 
ahora será inútil, las fuerzas que 
parecían disgregadas volverán a 
fusionarse,volverá a hablarse de 
la triste situación de España, del 
angustioso problema del paro 
obrero, de la necesidad de re­
mediarlo, surgirán medidas a 
granel con dicho f in; se tratará 
insistentemente del p r o b l e m a 
agrario y de tantos y tantos pro­
blemas como existen en un país 
donde todo está por hacer; pero 
todo seguirá igual , todos los pro­
blemas quedarán irresolutos por 
así convenir a sus intereses y 
por olvidar en todas las reunio­
nes a l factor más importante: l a 
clase obrera, la única que pue­
de aportar verdaderas y eficaces 
soluciones y la interesada direc­
tamente en tan magnos proble­
mas. 

Cedistas, agrarios, radicales, 
falangistas y demás mangonea-
dores de la situación continua 
rán banqueteándose y a los pos­
tres prometerán ocuparse de to­
dos los asuntos habidos y por 
haber y mientras tanto los mi­
llares de parados tendrán que 
contentarse con saber que los 
políticos del día comen a dos 
carrillos y prometen que es un 
primor. 

Pero perdiendo se aprende y 
los trabajadores tendrán muy en 
cuenta lo que está ocurriendo y 

para la próxima ocasión sabrá 
dar su merecido a tantos prome­
tedores de fe l ic idad a largo 
plazo. 

Nosotros sí que tenemos'que 
buscar y reconquistar las posi­
ciones hoy un tanto alejadas de 
nuestro lado, para l l egar fen un 
porvenir relativamente próximo 
a remediar las injusticias de una 
sociedad plagada de falaces sal­
vadores. 

Nosotros no tenemos que bus­
car camino, pues se nos ofrece 
con claridad meridiana: el So­
cial ismo, como único remedio 
económico a la miseria en que 
yace nuestro país. 

¡Sigámosle, pues! 
U N M A R X I S T A 

T E M A D E A C T U A L I D A D 
Quiero dar a conocer a mis 

compañeros las debilidades que 
existen entre los trabajadores, a 
pesar de estar y a en el siglo X X . 
Digo debilidades, porque se hu­
mil lan a las palabras de un ca­
tón o burgués, que tanto bien 
ha pasado por su imaginación 
de hacer a la humanidad. 

En el año 1930 tuvo a bien el 
señor Terry de implantar un ta­
ller de tonelería en esta loca l i ­
dad, donde se ocupó para la ad­
ministración del mismo del p a ­
trono en aquel la fecha Antonio 
Marchena Pérez (otro católico), 
que también ha hecho mucho 
por la humanidad. 

Desde que empezaron los pri­
meros trabajos en dicho taller, 
trataban, tanto el patrono como 
el maestro,buscar entre los obre­
ros una desorganización. ¿De 
qué forma? Mandando a los 
obreros de su casa a los ejerci­
cios y dando banquetes en la 
misma, pronunciando discursos 
y dando vivas con abundancia 
de vinos, para que después sa­
lieran por la calle diciendo que 
el señor Terry era su padre. 

Cuando llegó el momento de 
tenerlos bajo su dominio, empe­
zó la lucha. ¡Qué gloria para ese 
señor tan potente y de tan bue­
nos sentimientos, conseguir sus 
caprichos para destruir l a orga­
nización! (Bien). 

Pues no se crea este señor 

que nuestra organización se ha 
perdido, que si esos obreros que 
han hecho esos contratos i n d i ­
viduales no han sabido defen­
der los intereses de sus hijos, n i 
aun los suyos mismos, los de­
más son capacitados para de­
fenderlos y seguirán con el mis­
mo entusiasmo que anteriormen­
te, pues tienen la seguridad de 
que llegará el momento en que 
esos trabajadores que hoy se en­
cuentran distanciados vengan en 
busca de aquella madre Socie­
dad que siempre los defendió y 
los guió por el camino de la ver­
dad. 

T. J . L . 
Puerto y M a y o , 1935. 

A C L A R A C I O N N E C E S A R I A 
No seré yo la persona con la 

autoridad precisa para hacer las 
manifestaciones y aclaraciones que 
me propongo hacer por medio de 
las presentes líneas, ya que hace 
bastante tiempo que no tengo car­
go oficial, ni tras oficial en la or­
ganización obrera de viticultores; 
pero por haber llegado a mis oí­
dos censuras a las bases o malas 
interpretaciones, es por lo que me 
decido a hacerlo. 

En la viña el Romano, su mis­
mo capataz, ante la corporación o 
parte de ella, decía no hace m u ­
chos días, que las bases tenían 
una serie de contradicciones y que 
si se cumplían era porque los 
patronos querían, ya que las bases 
de los patronos decían una cosa 
y la de los obreros decía otra. 

Comoquiera que eso no se acer­
ca a la verdad, pues no es posible 
rreer que los obreros tengan unas 
bases y los patronos otras, puesto 
que eso sería un choque diario y 
que siempre a los obreros les to­
caría la peor parte, ya que siem­
pre la balanza se inclinaría a favor 
de los patronos y no a los obre­
ros, y que no cabe en cabeza hu­
mana tal disparate; pero dicho se­
ñor decía que los directores de la 
organización le habían pregonado 
una cosa a los obreros y que des­
pués las bases decían otra. Nunca 
fui ni me consideré dirigente de 
nadie, ni mucho menos director, 
pero sí fui el que redacté las bases 
y las discutí con la patronal, y por 
ello, ya que de ellas habla dicho 
señor como asimismo a l g u n o s 
obreros, me creo en el deber de 
salir al paso y aclarar las confu­
siones que según dicho señor en­
cuentra en las mismas, así como 
las que puedan sufrir algunos 
obreros, aunque creo que hace 
mucho tiempo que están en vigor 
para que ahora haya todavía con­
fusión y malas interpretaciones. 

Al señor Resille y a cuantos d i ­
cen que no las interpretan, voy a 
aclararles punto por punto, lo que 
al cabo de cuatro años no habéis 
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podido comprender o no queréis 
entender. 

La base 5 a . dice: Las tempora­
das tendrán un máximo de veinte 
días laborables, pudiendo los pa­
tronos emplear a los obreros in­
distintamente en toda clase de tra­
bajos vitícolas, así como aumentar 
el personal durante la temporada, 
rigiendo para esta nueva tempo­
rada y no pudiendo durante ésta 
suprimir parte del personal. 

Mire el señor Resille si lo dicen 
así las bases que tiene en su po­
der por parte de la patronal. 

Más veamos ahora lo que dice 
la base 6. a: Los obreros tendrán 
derecho a la peonada del día de 
acomodo que será destinada para 
éste y al camino, así como la peo­
nada de salida, que se conceptua­
rá para cobro y camino, quedan­
do suprimido el medio tercio de 
entrada y de salida en beneficio 
de los mismos. La peonada de en­
trada será abonada en la primera 
semana y le será descontada al 
obrero en caso de marcharse vo­
luntariamente. 

Miren cuantos dicen o digan 
que las bases de los obreros son 
otras, si no dicen lo mismo las 
que tienen de los patronos. Más 
ahora aclaremos: Las temporadas 
tienen un máximo de 20 días; el 
primer día es para acomodo y el 
resto para el camino, y el último 
es para el camino y cobrar. C o m o 
quiera que antes el día primero 
se dividía en acomodo y camino 
y un sexto de trabajo en la viña, 
como asimismo el último día, ya 
lo aclara la base 6.a, en la que d i ­
ce que queda suprimido el medio 
tercio en beneficio de los obreros. 

Pero hay muchos, y el señor 
Resille es uno de ellos, que creen 
que el día de acomodo, como el 
día de salida, no son días labora­
bles, sino que esos días son de 
propina, según ellos, pues prepa­
ración de herramientas, hato y ca­
mino, no merece ser considerado 
como un día de trabajo en la viña 
y que creo que lo aclaran muy 
bien los artículos señalados. 

Otra de las declaraciones que 
quiero dejar aclaradas es la cues­
tión de las vestidas o la llamada 
misa, pues se da el caso, como el 
que se ha dado muy reciente, que 
llueve el sábado día de vestida o 
de misa, como queramos decir, 
y no quieren en algunas casas pa­
gar el sexto de camino que a tal 
efecto le corresponde a los obre­
ros, y una de las casas que más se 
ha distinguido, ha sido la del Ro-

. mano, y para que no haya malas 

. interpretaciones creo que es nece­
sario aclarar con la base y darle 
la interpretación que merece. 

Dice la base 3. a : Se respetará 
por ambas partes el descanso do-

• minical, y a este efecto, todos los 
.sábados tendrán derecho los obre­
ros a venir al pueblo, saliendo de 

• la finca con tiempo suficiente para 
, llegar a la. población a la puesta 

del sol, efectuando el regreso al 
campo a las ocho de la mañana 
en los meses de Octubre a Marzo 

inclusives, y a las siete de la ma­
ñana en los restantes. A dicho fin, 
se calculará un promedio de una 
hora por legua de distancia desde 
la viña a la entrada de la pobla­
ción; creo que es así como lo se­
ñalan igualmente las bases de la 
patronal; luego los sábados todos 
los obreros que trabajen en la viña 
tienen derecho a ese tiempo para 
el camino, como asimismo los l u ­
nes. Más si por causa de la lluvia 
como ha ocurrido muy reciente­
mente, que el sábado no pudo 
cumplirse la peonada, ¿no tienen 
los obreros derecho a cobrar la 
parte de camino que tienen que 
andar hasta la población? 

Es más, que siempre que el 
obrero esté en el campo o vaya al 
campo, tanto sábado como lunes, 
tiene derecho a que se le pague 
el medio tercio de camino, ya que 
las bases así lo señalan. Y por si 
no fuera bastante, la base 7.a dice, 
que si por causa de la lluvia tu­
viera que suspenderse el trabajo, 
el obrero estará sujeto a tres días 
de espera en el campo. S i durante 
esos tres días que el obrero está 
obligado a esperar en el campo o 
a ir y venir por si se trabaja, le 
coge en sábado o lunes, ¿no tiene 
derecho a que se le abone esos 
días la parte de camino que le co­
rresponde y que señala la base 
3.a? Y o creo que sí, puesto que 
así lo dice la cláusula ya citada. 
Pero esta es la interpretación que 
se le da a las cosas, este es el tira 
y afloja de las bases, todo por 
unos céntimos que los capataces 
y patronos quieren ahorrarse, y 
los obreros con mucha razón re­
claman, porque sus bases les da 
derecho a ello, si las interpretamos 
con un sentido de ecuanimidad y 
de justicia. 

Creo haber expuesto tal como 
dirán las bases lo que le corres­
ponde a los obreros, y creo que 
no existe ese confusionismo que 
señala el señor Resille y algunos 
mis, incluso algunos obreros. 

Pero los señores capataces, pa­
tronos y muchos obreros, no se 
dan cuenta ni denuncian para na­
da la base 9. a que merece exami­
narse y después hacer un análisis 
minucioso de cómo están las ca­
sas de las viñas donde tienen que 
pernoctar los obreros. Más como 
me he extendido demasiado, io 
dejaremos para Otro día. 

R O J . 

Ganarás e l p a n c o n e i s u d o r 
d e t u t r e n t e 

Jerez y Mayo del 35. 

Suscripción 
A beneficio de la Colonia Es­

colar Obrera 
Pesetas 

Suma anterior . . 
Isidro Quirós Ordóñez . 
Manuel García Calderón . 
Andrés Enrique Márquez. 
Manuel González Soto. . 
Juan Soto Díaz . . . . 

Total. 

44'00 
r o o 
2'00 
2'00 
l'OO 
•reo 

5 roo 

Vamos a examinar serena y ob­
jetivamente, con frío cálculo ma­
temático, uno de los problemas 
más importantes, al menos más 
prácticos para tos trabajadores y 
que, a pesar de estar continua­
mente en nuestra conciencia y en 
la preocupación diaria, no es ob­
jeto frecuentemente de un dete­
nido y meditado estudio. 

Nos referimos al índice de vida 
de un obrero, al salario de un 
obrero. 

El tema es ingrato, agrio y de 
un aguafuerte tan subido, que a 
ello se debe sin duda el no que­
rer afrontarlo con valentía, me­
tiendo, como el avestruz, la cabe­
za bajo las alas. 

El salario de un trabajador. 
¿Cuál debería ser el salario de un 
trabajador? Muchas veces lo ha­
bremos oído de labios de cual­
quier patrono, de cualquier bien-
habido, y, ¿por qué no decirlo? 
aun de labios de trabajadores mis­
mos: C o n 7, 8, 9 ó 10 pesetillas 
ya se puede vivir. O por el con­
trario: Fulano, como es un vicio­
so, así anda; o bien esto otro: pues 
Zutano no tiene más que 8 pese-
titas, y sin embargo tiene dinerito 
ahorrado. 

Nosotros vamos a dejar incon-
testadas estas imputaciones. Nos 
vamos a fijar solamente en el si­
guiente 
Indice mínimum de gastos de una 
familia compuesta del matrimonio 

y tres hijos de 8,6 y 4 años 

P a n . . . . . . . . . 2'00 
Café, azúcar y leche o man­

teca 0'80 
Almuerzo: un guisado de 

bacalao, asadura o cual­
quier otro análogo. . . 1 7 5 

Comida-cena: un guisado 
cualquiera, desde luego 
sin carne . . . . . . 1 7 5 

Frutas o similares . . . , 0'25 
Carbón 0'50 
Jabón de lavado y tocador, 

sosa y otros 0'50 
Casa 0 7 0 
L u z . . . . . . . . . 0'15 
Otros gastos menores. . . 0'15 
Barba, pelados 0'15 
Ropa y calzados . . . . 0 7 5 
Cuotas a su Sociedad. . . O'IO 

Total. . . 9'55 
Hemos tomado por ejemplo un 

índice, que difícilmente puede ser 
superado en ningún punto de Es­
paña. 

¿Qué le ha parecido a nuestro 
c o n t r a d i c t o r este paterfamilias 
obrero? 

¿Es vicioso? ¿Pródigo? Nuestro 

paterfamilias, necesariamente, tie­
ne que ser un hombre sobrio, al 
que no hemos querido acumular 
gastos eventuales de enfermeda­
des, siquiera sean pequeñas, muer­
te de familiares, viajes, etc., etc.; 
no fuma, no bebe; carece de lo 
más elemental, ni aun puede pro­
porcionarse aquellas satisfaccior 
nes del espíritu: lectura, recreo, es­
pectáculos, instrucción, etc., etc. 

A nuestro juicio, este obrero es 
algo más que sobrio. Es tan ¡santo! 
que, ya ven ustedes, ha de ser 
anarquista, socialista, comunis­
ta, (que son los más malos, ¿ver­
dad?); y sin embargo, no se ha le­
vantado en un gesto de rebeldía, 
no ha concitado a todos los traba­
jadores rebeldes para que se deci­
dan a acabar con tanta iniquidad. 

Y no establezcamos por ahora 
analogías con un obrero en paro 
forzoso. 

No queremos avivar el incen­
dio. Bástenos por hoy con estas 
reflexiones. 

Y ahora, hermano trabajador, 
medita, razona, rumia, y exhibe 
después tus deducciones a todos 
los hombres, mostrándoles las in ­
justicias de esta sociedad. 

Expuesto queda este cuadro, 
cuya contemplación debe ser cons­
tante en nosotros, sin rehuir su 
estu l io ; 

F R A N C I S C O S E R R A N O 

Bonanza (Sanlúcar de Barrame-
da) Mayo 1935. 

ESTE NÚMERO HA SIDO VI­
SADO POR LA CENSURA 

Crónica triste 
El día 7 del corriente falleció el 

que fué nuestro compañero M a ­
nuel Ponce Ibáñez. 

El gremio de Toneleros envía 
a la familia su más sentido pésa­
me por la desgracia sufrida. 

* * 
El día 10 del actual dejó de 

existir Juan Reina Marchan, esti­
mado compañero nuestro. 

La Sociedad de Toneleros se 
asocia al pesar que embarga a su 
familia y le envía su más sentido 
pésame. 
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